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COMENTAMOS LA NOVELA

“UN AMABLE RECUERDO”


Entre mis mejores recuerdos, hoy he recuperado uno especial, el más amable y cariñoso, aún me llega la inmensa satisfacción que recorrió mi  cuerpo aquel día.


Estaba, como tantas tardes, con mis amigos y amigas en la plaza, hablando y viendo cómo el sol se retiraba a su dorada morada.

Entonces alguien propuso que jugáramos un rato.  Lo primero que hicimos fue cantar.  Juan, un muchacho escuálido, con ojos achinados y nariz afilada, nos sorprendió con su voz.  La musicalidad que emanaba de aquella boca hizo que nuestros oídos se deleitaran. Fue muy emocionante y cuando terminó le aplaudimos mucho.

Luego pasamos a inventar cuentos.  Ana contó uno precioso. Supo expresar con palabras las sensaciones, ruidos y colores de un día brillante de mar y sol.

Julio en su momento nos hizo reír como nunca.  Sus chistes, imitaciones y muecas eran maravillosas.

Poco a poco nos fuimos dando cuento de que éramos capaces de hacer muchísimas cosas.  Podíamos saltar, hacer piruetas, recitar, contar chistes, cantar... cada vez estábamos más emocionados.

A Esther se le ocurrían muchas ideas, no paraba de proponernos cosas.  Sonrisas y brillo en los ojos inundaban nuestros rostros, y nuestros cuerpos palpitaban en una incesante actividad.

De pronto Julio se detuvo: ¡oye, tengo una gran ideal! ¿vamos a hacer un concurso de belleza? ¡como en la tele, será muy divertido! y comenzó a desfilar como si pasara por una pasarela.

La respuesta no se dejó esperar.  Ana rápidamente se abrochó la rebeca (siempre decía que tenía mucho pecho).  Juan se puso colorado, como un tomate.  Esther dijo que ella no participaba: 'soy baja, flaca, casi no tengo pecho y para colmo mi pelo parece un estropajo.  Así que no ganaré'.

Y yo no sabía cómo disimular mi barriga y esconder las diez salchichas que tenía por dedos.

La sonrisa se había borrado de nuestros rostros.  Los cuerpos estaban tensos y nerviosos, y el silencio sepultó el bullicio.

Julio, totalmente ruborizado, no sabía cómo arreglar la situación.  'Lo siento, lo siento, no quería chafar la tarde'.

Esta situación se prolongó durante un tiempo que a todos nos pareció una eternidad.  Hasta que Ana, siempre muy decidida, comenzó a hablar.  Su ilusión era llegar a ser actriz como las de T.V. o el cine, pero no podría nunca en serio: no era alta, ni su cintura era fina, ni sus piernas esbeltas, y además tenía el pelo negro y los ojos canelos.  Aquello fue como un resorte al que todos respondimos.  Durante horas estuvimos hablando de nuestros defectos.  Juan se quejó de su nariz y de sus flacas piernas, Julio de su gran nuez, yo de mi gran pandero... ¿y qué soluciones teníamos?, nos preguntábamos.

Todas las que encontrábamos o no eran viables o estaban lejos de nuestras posibilidades.

Entonces Esther nos sorprendió con una de sus preguntas incontestables: ¿por qué no aceptarnos tal como somos?, Si Ana hubiera vivido en una sociedad guanche, hubiera sido adorada por sus grandes pechos. ¿Por qué tenemos de estar todo el día imitando a los chicos o chicas de los anuncios?.

¿Por qué no dedicarnos mejor a vivir y cultivar nuestras potencialidades?,

Esther, a pesar de tener un pelo estropajoso, tiene una imaginación sin límite que nos alucina.

Ana dibuja de maravilla y hace unos cuentos preciosos.

Y así cada uno de nosotros tenemos nuestras propias cualidades.

A todos, poco a poco, se nos fue de nuevo iluminando las caras y pronto volvió la sonrisa a nuestros labios. ¡Qué felices estábamos, qué carga nos habíamos quitado de encima!.

No pudimos hablar mucho más porque sin darnos cuento el sol se había escondido totalmente.  Había que volver a casa.

Hoy, después de tantos años, he dedicado una de mis mejores sonrisas al querido Julio y sus ocurrencias.  Gracias a éstas puede darme cuenta en aquella hermosa tarde que la mejor riqueza que tenemos es nuestro propio cuerpo.

CUESTIONES:

1.    Resume en pocas líneas la novela.

2.
Explica el significado de la frase: “La sonrisa se había borrado de nuestros rostros, los cuerpos estaban tensos y nerviosos y el silencio sepultó el bullicio”, dentro del texto.

3.
¿Piensas que esta historia puede ser real? ¿Te sientes identificado o identificada con algún personaje? ¿Con cuál?

4.
¿Qué piensas sobre las preguntas que hace Esther?: “¿por qué no aceptarnos tal como somos? ¿Por qué tenemos que estar todo el día tratando de imitar a las chicas y a los chicos de los anuncios? ¿Por qué no dedicarnos a vivir y cultivar nuestras potencialidades?”

5.
¿Cuáles crees tú que son las causas de los complejos?

6.
¿Qué soluciones dadas para superarlos?

